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EL RITUAL, EL SIMBOLO y LA IMP ECABILIDAD 
COMO ELEMENTO CONSC IENTE : 

Desde la época remot ísima de la protohisto ria, el r i­
tual f ormaba part e pr imordial en la vida del hombre. 
Esta ritual idad en la vida cot idiana, creaba un nexo , 
no sólo con el mundo circundante, sino con los ele­
mentas que conf ormaban su mundo interno. En un 
pr incipio , los actos más comunes de la existencia foro 
maron parte del ri tua l. .Así, las acciones de comer, 
bañarse, reunirse a charlar o hacer el amor const itu ía 
un rito..AI igual que en las comunidades ind ígenas de 
nuest ro cont inente, la vi da se desenvolv ía en un es­
fuerzo permanente de impecabil idad y de actos que 
debían repet irse en forma consciente, con voluntad 
creadora. Por medio del r it ual , la vida del hombre ad­
Quiere un sentido real y profundo . El ritual es una 
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acción consciente que, por medía del simbo lismo , 
conecta al hombre con las fuerzas elementales de la 
natu raleza y le permite actuar sobre las mismas. Para 
que nosotr os, los mest izos amer icanos, podamos com ­
prender el mundo rit ual ind rgena debemos compren­
der Que estos elementos de la natu raleza viven en la 
naturaleza interna del operador ritual. 

Como vemos, en el r itual, el símbo lo es una interiori­
zación arquet ípica de fuerzas o elementos que no 
siempre t ienen una interpretación est r ictamente ra­
cional , en el sent ido convenciona l, sino que pert enece 
a niveles de signi f icado que sólo son asequibles a esta­
dos de consciencia ampliados y modi f icados. Precisa­
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mente, estos estados de consciencia están ligados al 
desarrollo de la vida ritua l ya que, el ritualismo, 
requiere un esfuerzo permanente de consciencia y de 
impecabil idad que obliga al hombre a tenerse a sí 
mismo. En la comida rit ual, cada movimient o y cada 
acto t iene un signif icado vol it ivo, en el baño ritual, la 
limpieza no es sólo del cuerpo, sino también del alma 
y de los malos pensamientos. Desde este punt o de 
vista, podemos decir que el r ito t iene una caracter ís­
t ica intr ínseca contraria al hábito. Lo habitual ser ía 
mecánico y sin conteni do interno. 

En el mundo mesti zo americano y en el mundo " civi­
Iizado" los actos cot idianos son vacíos desde un pun­
to de vista consciente. Nos al imentamos, nos baña­
mos y asistimos a nuest ros supuestos ri tos (que en el 
sent ido de este artículo han perdi do su condició n de 
tales) en forma maquinal. De all í que, a pesar ce su 
desarro llo intelectual y tecnológico, desde un punto 
de vista objet ivo, tenga menos caracterí sticasha ina­
les que el lnd igena o el campesino " ignorante" en ma­
teria técnica, pero conocedor y dueño de sí mismo. 
Es precisa mente la conciencia del yo, lo Que nos dife­
rencia de los animales. A mayor consciencia, nos 
acercamos más a " los dioses y nos apartamos de la 
animalidad ", 

LA CONSCIENCIA ES EL HOMBRE , 
LE DA CONTENIDO: 

Partiendo de es ta concepción de la consciencia, po­
dr íamos decir que esta se ident i f ica con el esp íri u 
del hombre. De all i que, el hombre ritual , tenga una 
concepción más tr ascendente de la vida y una sensa­
ción de permanencia que es extraña al blanco y al 
mest izo. Los bienes materiales son un medio y un 
símbolo, no un f in para el indígena. Podríamos decir 
que, América está habitada por hombres-hábitos y 
hombres-r ituales. El hábito refuerza los mecanismos 
inconscientes en el hombre. Es la acción del menor 
esfuerzo y , en la etapa posterior al aprendizaje, care­

ce de esfuerzo vol iti vo. Es la máquina sugestiva del 
i ~ electo en acción. 

Por el contrario, el esfuerzo ritual requiere de discipl j­
na interna y de " poder" (concepto Que ampliaremos 
más adelante) para modif icar int r ínsecamente los 
elementos de la naturaleza. Por medio de la vida r i­
tual. lo más recóndito y real de nuestro ser, lo in­
cognoscible por medio del intelecto que es lo impe­
recedero, se comunica con el mundo exter ior y con 
lo recóndito de los otros seres que tienen acceso a 
una existencia real. Cuando el hombre mod ifica su 
estado habitual de consciencia, también se modi fi ­
can los siqrn ficados circunstanciales. De all í que 
el licor v la alimentación tengan un profundo senti­
do ri tual para el hombre ri tual. Para ejempl ifi car 
esto di remos que los signi f icantes son básicamente 
inmutables . Así , una moneda, por ejemplo . será el 
mismo signif icante para un perro Que para un ban­
quero. pero el signif icado será bien distinto. Para 

la ínfi ma consciencia ce un perro será un elemento 
de distracción , para el banquero representará la ri ­
queza. Así, en la medida en Que se modifica la 
consciencia y el conocimien to de un mundo, esa mo­
neda adquiere un signif icado dist in to. Para algunos 
ind ígenas de nuestro continente, la moneda es un 
símbolo de poder r it ualizable. La interpretación 
simbólica de los signif icantes es ilimitada y depende 
de la capacidad de " ver " desarrollada por el indivi­
duo. Los antiguos pensaban que. la inte rpretación de 

las cartas del Tarot serv ían para determinar el nivel 
evolutivo de un individuo. Cirlot afi rma, cuando 
habla de los niveles de Signif icado que " la inf luencia 
del símbolo debe tener acceso a permanecer en to­
dos los niveles de la realidad; solo así puede ser visto 
en toda su grandeza espiritual y fecundidad" . De all í 
que algunas lenguas ind ígenas como el idioma mapu­
che tenga hasta doce términos distin tos para def inir 
diferentes estados de consciencia. 

EL SIMBOLO EN EL SHAMANISMO. LA MAGIA 
PRACTICA, EL CONCEPTO DEL "PODER " Y LA 
INIC IACION DEL "GUERRERO". 

En una opor turudac . la Funaación para el Desarrollo 
del Folclor . presentó en la Plaza Venezuela de Caracas 
un espectáculo de danza r itual interpretado por un 
grupo Yekuana, encabezados por un shamán. Minu­
tos antes de que se ini ciara el espectáculo empezó una 
lluvia torrencial y se le pidió al Shamán que interfi r ie­
ra. Pidió ciertos elementos para hacer su trabajo r i­
tual. Un cigarro y un si t io donde pudiera ver el cielo 
era todo lo necesar io. El shamá n estudió las cond icio­
nes meteorológicas: de dónde ven ía el viento y la dis­
posició n de las nubes. Después, encendió el cigarro y 

fabricó densas nubes de humo que disolvió con u 
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aliento soplando en la di rección opuesta al viento. 

Como vemos, en este acto de magia práctica, el sha­

mán simboli z6 los elementos de la natura leza en el 

ámbito de lo que pod ía manipular desde su dimen­
sión. Su aliento, tom ó el lugar del viento y el humo 

se convirt ió en la nube. Toda la magia práctica se 

fundamenta en la correspondencia simból ica entre 
elementos de manipulación y las fuerzas superiores. 

A hora bien , la capacidad del operador para lograr sus 

objetivos dependen del "poder" desarrollado. Este 

poder está íntimamente ligado a la iniciación Que es 

siempre una lucha con los elementos que conforman 

la naturaleza del hom bre y su psiquis. Siempre es una 

lucha de la voluntad contra los elementos de la natu­

raleza ciega. Por correspondencia , si un hombre ad­
quiere poder sobre sí mismo, adquirirá poder para 
operar sobre la naturaleza. De all í que, la concepción 
de la vida de "un guerrero" difiera tanto de la concep­
ción vi tal del hombre "civi lizado " de hoy d ía. Un 
guerrero debe vencer el miedo e instintivamente, tod o 
miedo es temor a la muerte. El guerrero, ante todo, 
es un hombre que tiene la certeza de su propia ex is­
tencia trascendente a través de la vida ritua l de su 
pueblo. 

LA EFICIENCIA DEL PENSAMIENTO MECANICO 
OCCIDENTAL, EL ANDROIDE CIVILIZADO 
COMO PROYECTO DE "HOMBRE", EL "MESTIZO 
MAQUINA". 

La cultura occidental, extraña al ind ígena, dege[leró 
hacia una fi losotra del " conf ort " y el facilismo que, si 
bien generó un gran avance tecnológ ico que sirvió pa­
ra afianzar algunos pueblos guerreros de Europa, con­
virtió al mest izo americano en un supuesto "hombre 
pací f ico " debilitado en su voluntad con la pérdida del 
carácter guerrero de sus ant epasados. Las conductas 
im itat ivas del latinoamericano y su no pertenencia a 
la tierra y la cultura del continente, lo conv irtieron en 
un ser débil, incapaz de asumir un rol coherente con 
las necesidades de su puebl o, puesto que no perten ece 
a pueblo alguno . 

El doctor Arturo Uslar Pietr i afirma que el lat inoame­
ricano es el único habitante del planeta que no sabe lo 
que es (se refiere al mestizo lat inoamericano ) ya que 
no es ni ind io , ni español, ni negro. Se ve enfrentado 
a un bombardeo permanente de costumb res y supues­
tos ideales ext raños al continente y ti ene que asumir 
ro les propios de culturas ajenas, tecnológicamente 
avanzadas, pero vacías en cuanto a contenidos perma­
nentes y espirituales. Esa sociedad que trata de imita r 
nuest ro proyecto de hombre, en contraposición al de­
sarrollo tecnológico, pro duce un ser mecánico y va­
cío que sobrevive optimizando el conoc imiento de 
ciertas técnicas que lo convierten en un ente efi cien­

te, desde el punto de vista productivo, pero mecáni ­
co en sus procesos que se simpli f ican con la masif ica­

ci ón de la información y la educación. Eseandroide 
civilizado se ha convertido en el objet ivo a alcanzar. 
Parece ser el proyecto de hombre exi toso desde el 
punto de vista material. Con la pérdida del sentido 
ri tua l de la existencia y con la adopción de las cos­
tumbres de su ancestro blanco y de la vanidad imi­
tativa, necesaria para ser aceptado en el medio super­
f icial de las ciudades, el mest izo pierde la noción de 
su existencia y participa del sueño hipnót ico de la ri­
queza material vana. El hueco interno dejado por la 
ausencia del ritual se plena con elementos superfi­
ciales y burdos. Llega un momento en Que, la catar­
sis vol unt ar ia de la orgí a alcohól ica ri tua l, se convier­
te en alcohol ismo y vicio, aparece la obesidad. El 
latinoa mericano, se ident ifica con los problemas del 
mundo " desarrollado" y genera neuro sis y angust ia 
fl otante. La búsqueda compulsiva del placer y del 
poder material como f in y no como medio, se pubti­
ci ta en el metamensaje televisivo y en la sut il eza de 
la publicidad y la propaganda. Vemos que, el mundo 
de la tecnología está plagado de personas incapaces 
de vivir en armonía con la naturaleza, de obesos que 
son l iteralmen te devorados por susalimentos, de neu­
róticos incapaces de disfrutar "el bienestar" que la 
sociedad de consumo les otorga. La descalif icación 
hacia los demás como forma de vida, el cáncer, el sida 
y ot ras enfermedades "soc iales" son la contraparti da 
del desarrollo de la sociedad tecnol6gica. 

EL SENTIDO RITUAL DEL ARTE POPULAR , EL 
REGRESO A LA NATURALEZA Y A LA CONS­
CIENCIA DE LA EXISTENCIA, CONFORMACION 
DE UNA NACION AMERI CANA Y REENCUEN ­
TRO CON EL HOMBRE PERDIDO; 

Toda creación es una manifestación de la consciencia 
del homb re. El arte, cuando t iene un nexo con la na­

tu raleza, contiene en sus elementos la armonla inhe­
rente a las verdades inmutables que se manifiestan, en 
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la correspondencia simból ica. con las t .ierzas ancestra­
les que rigen el flujo de la vida. El arte pop ular nos 

regala la enseñanza de la verdad sin pretensiones. En 
su humildad, a veces encontramos, el trazo ancestral 
impreso en la sangre. Casi toda la artesan ía de nues­
t ra A mér ica tiene una inspiración ri tual. El t rabajo 

con el barro, el fuego, el agua y el aire de la imagina­
ción se pierde en la noche de los tie mpos. Cuando ha­

cemos un esf uerzo consciente descubrimos que, en los 
danzantes, se ritual iza la vida misma. El mensaje sim­

bó lico de los t rajes trasciende nuestro intelecto . Es 

una enseñanza imperecedera sobre nuest ra sociedad 

mestiza. Un mensaje que va más allá del sincret ismo. 

La conjunción del principio de po laridad que r ige al 

mundo, está presente en la danza ritual. El bien y el 

mal, el ind (gena y el europeo, la violencia y la paz y 
los opuestos que se manif iestan en el cosmos, coexis­

ten en una interrelación vital que nos enseña un rum­
bo hacia el conoc imient o. Se t rata de un arte que 
está "más allá del bien y del mal" y que conoce las l i­

mitaci ones del pensamiento polar izado. América es 

madre sabia que absorbe e incorpora, las relaciones de 
causal idad están presentes en la simbolog ía de los tra ­
jes t ípicos. La sabiduría ancestral les enseña que todo 
en este mundo es creación que nace de la mente , de 
alguna mente superior. Esta ub icació n ante el cosmos 
los hace humildes ante realidades que el occidental 
desdeña. Pero les da la sabidur ía de la paciencia . 
Mientras el mesti zo y el blanco amer icano viven ata­

dos a la mater ia y a la vida ef ímera de su cuerpo, el 

ind ígena crea para el futuro y espera. Las mujeres lle­

van el símbolo de la riqueza mat erial en adornos que 
semejan al oro. A lgún d ía, esa creación se hará reali ­

dad . Si la sociedad lat inoamer icana se acerca a su 

ra íz. descubrirá lazos indelebles con su tierra y su 

continente . Podrá descubr irse a sí misma y colocar la 

técnica a su servicio. Llegará qurz ás a descubri r la 

cer teza de su existen cia y renacerá en nuest ro cont i­

nente el hombre que, día a d ía, se pierde. La integra­
ción en Amé rica debe empezar con la in tegración de 

los blancos y mestiz os a la naturaleza del continente , 

y esto se logrará en la medida que se desarrol len y se 
divulgen las manifestaciones del arte popular . 




